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La constancia en el interior conduce 

a la constancia en el exterior (Erick Horst) 

Es justamente en el vientre de la 

oscuridad que el amanecer crece 

y cuando la oscuridad se vuelve más oscura, 

la mañana se halla más cerca.( Osho) 

La vida no está hecha de contradicciones, 

está hecha de complementarios. 

Esa es su belleza, su variedad, 

su procesión interminable de 

celebración. (Osho) 

Al despertar, comenzó la magia 

Al andar, se cambió el destino 

Como siempre, se movieron rutas 

Desde ahora, ya voy en camino. (Marco Padrón) 



RESUMEN 
La presente investigación tuvo como objetivo conocer e l nivel de activación y rdaciuMrlO con el 

rendimiento de un grupo de escaladores. tonmndo como referencia la hipótes is de la U invenida. La edad de 
los sujetos osci ló entre I j Y 44 años. La muestra fue de 30 panicipantes, de los cuales 20 fueron hombres y 10 
mujeres. Se realizó el nlOniwreo de la temperatura periférica como indicadO!" del ni,"eI de aeti'·ación. Los 
escaladon:s(as) n:cibieron una breve imroducción sobre el martejo de los tennómetros que registmn la 
tClIlperalUra periférica. Para medir la temperatura se colocó el tennómetro en la rona "tabaquera" de la mano 
domin:mte de los panicipames. Dicha temperatura se registró ell cinco diferentes momentos de la ascensión 
en una rula de escalada es<''Qgida por ellos mismos y ubicada en el escalódronlO "Carlos Carsol io·'. Los 
momentos fueron : 1) Al prepararse para comenzar a escalar. 2) al comenzar a encordarse. 3) a la mitad de la 
ruta. 4) al final de la ruta y 5) al bajar y (\csencO!"dar:¡c. 
Se ellContró que los niveles de activación se mantuvieron sin cambios significat" ·os. lo cuál indica que una 
vez comcn7.ada la ascensión. los escaladores rcgul:m su ni,-eI de acti vación de tal mallCra que su desempeño 
no sea afectado de mancra significa ti va. Con respecto a la hi pótesis de la U invenida se deSlaca que el 
rendimiemo no sigue el .,.1trón descrito en dicha hipótesis. por lo c uál no es adecuada para detenninar el 
rendimiento de los escaladores 
Estos resultados marc:mla pauta para revaloriur otras Icorías que pudieran identificar de lllallCr:l más precisa. 
los ni'"eles de activación y su relación con el rendimicmo en el depone de la escalada. 



INTRODUCCIÓN 

La teoria del entrenamiento considera que el desarrollo deporti vo está constituido 

por la preparación física. la optimización de las capacidades coordinati vas biomolOras. la 

preparación lécnico-táctica, la preparación psíquica y la actualización teórica. La. 

importancia de estos factores es cada día mayor y en conjunto contribuyen ti lograr una 

preparación deporti va de ca lidad. En d dc¡xmc corn¡X:lili vo (k alto ni vel se pers igue 1:1 

caída de los récords y hLS victorias espectaculares. En el depone para todos. la salud , un 

desarrollo físico armónico, estética corporal adecuada. recreación psicofísica y una sana 

diversión. El logro de estos objeti vos constituye su crite rio de utilidad y eficiencia. 

En el caso de los deportes extremos. además de modernizar los planes de estudio del 

entrenamiento y de la ejecución de acti vidades que éste con lleva es muy necesario 

identifi car las situaciones que generan diversos ni \"eles de activación. así como otros 

componentes que influyen en el rendimiento de los atletas" Los nive les de activación 

denotan una alteración del rendimiento de los deponistas. En el depone de la escalada este 

hecho se acelllúa durante la competencia o durante una ascensión difíci l. pues los 

escaladores llegan a experimentar pensamientos negativos o miedos que le cruzan por la 

mente. los cuales son provocadores de un pobre rendimiento. Las reacciones psíquicas y 

fi siológicas que se generan son decisivas en la ejecución del csc3lador. 
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De este modo, es impostergable la necesidad dc proponer estrategias que 

contribuyan a mejorar el rendimiento de los deponi stas (sean de alto ni ve l o no). sin dejar 

de lado el desarrollo integral de la persona, así como su salud dentro y fuera del contexto 

deporti vo. 

En la presente investigación se pretende hacer un análisis acerca de la utilidad de la 

hi pótesis de la U invenida para explicar los ni ve les de acti vación y su re lación con el 

rendimiento en el deporte de la escalada. Asimismo, la información recabada servirá de 

referencia a los deportistas que regularmente panicipen en este depone. 
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CAPÍTULO 1 

EL DEPORTE DE LA ESCALADA 

¿ Qué es la escalada ? 

Arte. danza vertical. gesto estético: no son otra cosa que algunas de las expresiones 

empleadas para intentar defini r la escalada deporti va. Expresiones que ofrecen una imagen 

diferente de este deporte. jovcn en sus normas pero arraigado en el inconsciente de la 

especie humana. Es difícil ex plicar el anhelo de palpar con las manos. de sentir el gozo de 

realizar una e legante secuencia de movimientos si n pensar que. en e l fondo. alguna pequeña 

célula de nuestro cerebro se remonta a la cra de los primates y disfruta realizando esos 

primigenios movimientos (Perolo. E .. 1999). 

¿Cuántos estilos de escalada existen? 

Escalada a vista es la forma más habitual de escalar y. en opinión de algunos escaladores. la 

más natural. Consiste en subir una vía por primera vez solo mediante los agarres que ofrece 

la roca para pies y manos. En este caso los anclajes únicamente sirven para asegurarse. La 

particularidad es que no conocemos la ruta, ni tenemos información de ningún ti po sobre 

ella. Tampoco hemos visto como OIro escalador la ascendía previamente, ni habrá nadie 

que nos informe en "tiempo real" sobre la mejor manera de resolver los pasos. 

Escalando a vista descubri mos la pared y sus agarres a medida que improvisamos los 

movimientos. Adaptamos nuestra forma de escalar a la morfología de la piedra. Cuando 

conseguimos escalar una vía de esta forma, sin caemos. se dice que la hemos realizado a 
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vista. Si volamos, o nos agarramos a un seguro, y volvemos a comenzar la ascensión. ya no 

podemos darle la misma denominación. 

La escalada en vías trabajadas o punto rojo se da si encadenamos una vía tras un previo 

reconocimiento de sus movimientos, se dice que la hemos hecho con trabajo o, 

sencillamente, al punto rojo. Normalmente. cuando se encadena una vía trabajada se suele 

asociar con e l tiempo invenido o el número de intentos realizados para conseguirlo. Hay 

veces que, debido a la gran dificultad que entraña un itinerario, se tardan meses e incluso 

alios en recorrerlo. Por esta razón. y por oIras, hay deportistas que consideran que este 

estilo es menos puro que el de a vista. pues sostienen que lo úni¡;o que se consigue cuando 

se trabaja mucho una vía es adaptarla a nuestro nivel. 

u.\ escalada en solo integral es el estilo de escalada que se reali za sin cuerda y sin ningún 

otro tipo de aseguramiento y con la única ayuda de unos pies de gato y la bolsa de 

magnesio. Un error o cualquier situación que provoque la caída significa, normalmente, la 

muene. Es extremadamente peligroso escalar en solo integral, sobre todo para los 

debutantes o cuando no se tiene la certeza de no caer. Aun así, algo que no depende de 

nosotros (como la rolura de un agarre) puede llevarnos a un desenlace fatal. 

¿ [n dónde se puede practicar? 

Aunque la escalada deportiva se puede practicar allí donde tengamos un metro cuadrado de 

pared, hay tres terrenos principales: el búlder o bloque. la escuela y los rocódromos o 

estructuras art ificiales. 

También es necesario destacar la escalada deportiva en gran pared que consiste en 

abrir itinerarios de varios largos. 
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El bloque: Es la escalada a poca altura sin aseguramiento y donde normalmente el riesgo 

que corremos es mínimo. El búlder es la esencia de la escalada deponiva. pues en él 

jugamos sin miedo con la dific ultad y así podemos llegar al límite de nuestras 

posibi lidades. 

Escalada e" escuela: En este caso el objetivo es llevar la fi losofía de la escalada en libre 

del búlder a los largos de cuerda que realicemos. Si cada bloque es diferente, imagi nemos 

la variedad de formas y pasos que encontraremos cuando la alt ura de la pared se multiplica. 

Esta actividad no siempre es fácil pues. aunque estcmos correctamente asegurados. 

notaremos la diferencia de ejecutar los movimientos a una mayor distancia del suelo. 

Existen escue las de escalada muy vari adas a lo largo de los diferentes paíscs. 

Normalmente se encuentran recorridas por vías de diferentes dificultades y tipos (techos, 

desplomes, placas, fi suras ... ) es decir, no existe una vía igual a Olr.:t en el mundo. 

Escalada etI estructuras artijicia les~ Ex isten hoy en día muchos fabricantes de estructuras 

de escalada de diferentes tipos: desde las estructuras-escultura de hormigón proyectado. 

pasando por los paneles resinados que imitan la roca, y que pueden ser móviles o no, hasta 

[os muros paniculares, que los escaladores construyen en sus garajes, y los más fanát icos, 

ien su propia habitación !. 

¿Como se determina la dificultad de las rutas? 

La graduación surge con el objeto de informar acerca de las dificultades que nos depara una 

determinada ascensión, esto es, nos ofrece, de una forma aproximada, [a complejidad de un 

largo de cuerda o de un bloque. La cotación suele ser propuesta por el primer ascencionista 
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y debe ser confi rmada por los que le siguieron, conviniéndose con el tiempo en un número 

estable y homogéneo en relación con las vías o búlders de la mi sma dificultad y de un" 

misma zona. 

A continuación se presenta un cuadro comparativo de graduaciones de escuela en 

diversos países: 

USA FRANCIA AUSTRALIA ALEMANIA 

5.4 10 

5.5 

5.6 12 

5.7 V- 14 

5.8 V 16 

5.9 V+ 18 

5. 10a 20 VI+ 

5. JOb 6, 21 VII --

5. 1Oe 6a+ 22 VU 

5. 10<1 6b 

5. lla 6b+ 23 VlI + 

5. llb 60 24 VIII-

5. ll c 60+ 

5. lld 7, 25 VUI 

5. 12" 70+ VIII + 

5. 12b 7b 26 

5. 12c 7b+ 27 IX -
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5.12d 7, 28 IX 

5. 13a 7, + 29 IX+ 

5. l3b 8, '0 X-

5. 13c 80+ '1 X 

5. 13d 8b X+ 

5. 14a 8b + 32 

5. 14b & 3} XI -

5.14c & + 3' XI 

5. 14d 9, XI + 

5. 15 a 9a+ 

Nota : El máx imo ni vel alcanzado, y confirmado. hasta el momento es el de 

8c +1 9a. Sin embargo. existen propuestas de grados superiores que aún no 

cuentan con la aprobación de la comunidad escaladora. 

¿Cuál es el material básico de escalada'! 

Aunque depende del terreno de juego en e l cual practiquemos la escalada, el material 

personal mínimo, necesario para practicar este depone consiste en: pies de gato (zapatos 

especiales para escalada). una cuerda que mida por lo menos 60 mts, un arnés, unas cintas ( 

es el conjunto de mosquetón--cinta. mosq uetón, diez por persona), un aparato de 

aseguramiento (bien sea un ocho, un Grigri, una plaqueta, elc.), un mosquetón de seguro y 

una bolsa de magnesio. En general el material destinado a detener una caída suele soponar 

tracciones superiores a los 2 000 kp. 
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tran<lui lidad y seguridad por lo que es muy importante tomarse las cosas con calma y 

escalar para divertirnos. 

Aspecto psicológico 

Un medio vert ical, al igual que entornos como el aire y el agua. no es el idóneo para la 

actividad humana y su habituación es fruto de la elaboración y adaptación psicológicas, que 

permiten combatir el miedo instinti vo. En la base de una imaginaria pirámide de 

entrenamiento se encuentra primero el cerebro, que interpreta la piedra. elabora las 

sensaciones que le llegan de las extremidades y del circuito que mant iene e l equilibrio. 

busca en la memoria experiencias similares. baraja temor y autocstima Y. al final. ordena a 

los músculos realizar el movimiento con la fuerla apropiada. 

Aspecto físico 

• Preparación musc ular general para esca lada 

Ex isten muchos entrenamientos y todos pueden servirnos dependiendo de qué es lo que 

querramos mejorar, cuánto tiempo queremos dedicar Y cómo queremos realizar este trabajo. 

Para Aroxena, P. (1997) es muy impoTlante entrenar los múscu los del tren superior, 

pues son los más solicitados en el deporte de la escalada . Combi nando ejercicios del tren 

superior en un plan de entrenamiemo de dos o tres meses. se acondicionarán los músc ulos 

para un trabajo específico de escalada o simplemente para escalar. 

• Preparación muscular especial para escalada 

A la hora de escalar, tanto en bloque como en escuela. el tipo de esfuerzo que 

desarrollaremos puede ser de tres ti pos diferentes, lo cuál dependerá de la longitud y las 
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características del movimienlo. Muchas veces. en una misma escalada. encontramos un 

compendio de los tres. a saber: la fuerla. la resistencia y l::a continuidad 

El muro artificial de bloque o una zona nalUr::a1 del mismo son el mejor terreno para 

desarrollar la fuerza. Inventar y probar pasos de bloque que vayan desde la potencia pura 

(uno o dos movimientos) hasta los que rocen lo resistente (siete u ocho movimientos) es la 

forma más efi caz de trabajar la fuerl a. mientras que el mejor entrenamiento para escalar es 

escalar. 

Una travesía de quince movimientos se acercará a la fuerza y una de treinta poseerá menos 

intensidad aproximándose a un trabajo de continuidad. 

Por otro lado. la carrera continua, el ciclismo y la natación son recomendables para 

trabajar el aspecto ::aeróbico que también es digno de considerarse denlro de los programas 

de entrenamiento debido a que son acti vidades que bene fi cian al corazón y a los músculos 

de las piernas, así como a todo el aparato circulatorio. 

Psicología del deporte aplicada a la escalada 

A la escalada se la conoce por ser un deporte que requiere un dominio por igual de mente y 

cuerpo. Muchos esc::aladores han concenlrado sus esfuerzos en la preparación física. ::a la vez 

que han subestimado el entrenamiento de las habilidades mentales, menos tangibles pero 

que mejoran e l desempeño de los deponistas. 

Para HorSI (2000), los aspectos mentales de la escalada son difíciles de separar 

claramente de los físicos, como pone de re lieve el axioma que afirma que "lo que hacemos 

con nuestro cuerpo afecta a nuestra menle, y lo que hacemos con nuestm mente tendrá un 
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efecto en nuestro cuerpo'". También sostiene que el músculo que más se debe entrenar es 

et mlÍsclIlo melltal. 

Aunque la mayoría de los manuales y documentos sobre escalada deporti va 

mencIOnan la importancia del entrenamiento memal y proporcionan técnicas y estrategias 

para planificar los entrenamientos de tal manera que se incluyan en los programas, no 

indican con quién o hllcia dónde es necesario dirigirse para ser guiados en el logro de los 

objeti vos como escaladores. Debido a ello, es muy fácil que los deport istas malinterpretcn 

la información y, al no ser guiados por un especialista, dejen de ex plotar los benefi cios que 

un entrenamiento mental hien dirigido puede brindarles en su desempeño deponi vo. 
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Definición 

CAPíTULO 2 

ACTIVACiÓN 

La act ivación es la liberación del potencia l energético del organismo que nos capacita para 

iniciar acti vidades y mantenerlas en mareha (Hacker, 1983, citado en Schadle, 200 1). Este 

proceso nos conduce a un estado "que vivencialmente se traduce como estado de alerta, 

excitación y h.!nsiÓn interior o, por el cOlltrario, como somnolencia, sueño o relajación". 

Bartenwerfcr. 1967. Y Wiemeyer, 1990, citados en Schad1c 2001). 

Para Gon7.ález ( 1992). la activación es un proceso energizante del organi smo para 

movilizar los recursos necesarios ante ciertas acti vidades vigorosas O intensas. 

Para Gou ld y Krane ( 1992), citado en Weinberg y Gould ( 1992), el arousal o 

energeti zación es una activación general fi siológica y psicológica del organismo -pcrsona­

variable a lo largo de un continuo que va desde el sueño profundo hasta la excitación 

intensa. 

Fu ndamentos 

Continuamente experimentamos influencias cambi:mtes y condiciones ambientales 

que origi nllll en nuestro cerebro modificaciones en lo que se refiere a nuestra acti vación. 

Existen impu lsos nerviosos aferentes. es decir. descargas hacia el cerebro, cuando estímulos 

ambientales o del interior de nuestro cuerpo llegan hasta los receptores. Estos estímulos 

viajan de nuevo por conductos nerviosos sensoriales a las secciones cerebrales sensoriales. 
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En su camino alraviesan al s istema reticular activador ascendente ( SRAA). Cuando la 

corriente nerviosa circula por el sistema reticu lar. la red nerviosa envía impu lsos sin 

di rección determinada hacia todas las zonas m<:¡¡oras y sensoriales de nuestro cerebro y las 

coloca en un difuso estado de esti mulación y alerta (Frohlich. W. D. Angsl. Nordlingen, 

1982, citado por Schadle. W., 200 1). 

La forma y medida de este proceso determina nuestro estado de activación. El 

estímulo del SRAA actúa sobre la capac idad receptiva de la corteza cerebral en relación 

con las numerosas informaciones que nos son enviadas por los diferentes órganos 

sensoriales: ti partir de este estímulo. la situación funcional de. por e jemplo. la regulación 

de la presión sanguínea ° del sistema m<:¡¡ riz o la calidad de nuestra capacidad receptiva se 

lIen enormemente afectadas. 

Com ponentes de la act ivaci6n 

Las palpitaciones. temblores de los dedos, necesidad de orinar. dedos húmedos y falta de 

impulso, entre <:¡¡ros. son signos claros de nuestro estado de acti vación. el cuál tiene un 

significado básico en lo que respecta al resultado final establecido, como en el tiempo que 

precede a una competencia. que puede llamarse estado preinicial. Este estado preinicial. 

que es la expresión de la act ivación individual, y puede presentarse en tres formas: 

Fiebre de salida: Este aspecto nos indica un elevado ni vel de activación y se presenta 

cuando vivimos una situación como excesivamenle estimu lante o incluso amenazadora. 

Este estado nos lleva a una situación "crítica" y se pone de manifiesto mediante temblores 

musculares. nerviosismo. precipitación. debili tamiento de la capacidad de concentración. 

falta de memoria, miedo. contracciones o movimientos equivocados. 

14 



Ap:l tía de salida: Esta forma puede ser la expresión de una reacción de inversión 

psicovegetativa. Debido a una excesiva inhibición protectora. aparece antes del 

acontecimiento la senS:lción de pesadez. cansancio, relajación de los procesos percepti vos, 

falta de ganas y malhumor. 

Activación óptima: Esta se presenta cuando los movimientos son nuidos, seguros y el gasto 

de energía es el necesario par:l cada tarea. Esta sensación va acompañada de concentración 

adecuada y actilUd posi ti va. 

Evalum:ión del nivel de activación 

La activación es un proceso que se manifiesta de múltiples formas. tanto corporales como 

psicológicas. Por lo tanto, debe ser evaluada mcdiamc diferentes procedimientos. Las 

medidas más utilizadas sue len ser de dos ti pos: fi siológicas y psicológicas. 

L1S medidas fi siológicas registran los cambios asociados con la activación a tmvés 

de las propiedades eléctricas de la piel, incrementos de la tasa cardiaca. presión sanguínea. 

tasa respiratoria, tensión muscular y patrones de las ondas eléctricas del cerebro. Las 

med idas psicológicas se fundamentan en tests psicométricos que evalúan los aspectos de la 

activación. Debido :l la mejor comprensión de los procesos fi siológicos. el continuo 

abaratamiento y perfeccionamiento de los equi pos potencian la utilización de medidas 

fi siológicas que sOll los mejores indicadores de la respuesta del ni vel de act ivación. 

Nivel de activación y rendimiento de deportistas 

La teoría utilizada para explicar el nivel de acti vación y su relación con el rendimiento se 

conoce como la ley de Yerkes-Dodson. formulada por los autores mencionados en 1908 en 

referencia a la relación ex istente entre el rendimiento motor y la ac ti vación. Según este 
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par:l.digma, ex iste una relación directa entre activación y rendimiento que se inviene a panir 

de un punto crítico. Por 10 tanto. la fa lta o exceso de viveza juega en detrimemo de la 

reali zación o. en otras palabras. es deseable su valor justo. El valor óptimo del nivel de 

activación para encarar cada tarea varía. En términos generales. su escasez es reflejo de 

baja mOli vación y de una posible desatención a los estímulos apropiados, así como de 

decisiones de movimientos lemas e inapropiadas. Sin embargo. un exceso de viveza puede 

restar fl exibilidad y mOlivar una adaptación pobre en atención, así corno la pérdida de 

respuestas coordinadas. El ni vel óptimo sugiere una buena disposición para captar con 

precisión y efi cacia las ex igencias de la acti vidad. 

Con base en la ley Yerkes-Dodson se originó el enfoque de la hipótesis de la U in venida, 

el cual sostiene que. a niveles bajos de acti vación, la ejecución estará por debajo del nivel 

normal y que. a medida que se incrementa el ni vel de acti vación, también lo hace e l 

rendimiento, hasta llegar a un punto óptimo de nivel máximo de ejecución, si bien 

posteriores aumentos del ni vel de acti vación hacen que esta última disminuya. Así pues, 

esta idea se representa por medio de una U invenida que reneja un rendimiento elevado 

cuando el ni ve l de acti vación es óptimo, y menor cuando el nivel de aClivación es muy aho 

o muy bajo (L..1nders y Boutcher, 1986, citado en Weinberg y Gould, 1994). 

En general. ex iste coincidencia entre los diversos aulOres sobre las características 

que delimitan la ejecución en los diferentes depones. Se han planteado teorías (apane de 

la teoría de la hipótesis de la U invenida). que tratan de explicar el fenóme no del 

rendimiento y su relación con el nivel de acti vación. Tales teorías. que han ayudado a tener 

un panorama más amplio acerca de la re lación Nivel de acti vación·RendimienlO, se 

mencionan a continuación: 
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• Teoría del impulso 

Desde esta perspectiva se dice que. a medida que aumenta el ni vel de activación de una 

persona. también lo hace su rendimiento. Dicho de otra manera. 13 relación entre el ni ve l de 

act ivación y el rendimiento es lineal y directa (Spence y Spence, 1966, en: Weinberg y 

Gould, 1994). Sin embargo, a veces. aunque muchos deportistas han presentado un nivel de 

acti vación demasiado elevado han llevado a cabo una pobre ejecución. Por lo tanto, en la 

actualidad existe poco respaldo académico a esta teoría (MaTlens, Vealey y Burton . 1990). 

La. teoría de la faci litación social. que se ineluye en la que estamos ex plicando. se refiere a 

los efectos de la presencia de otros sOOrt el rendimiento como la acción conjuma o la 

ejecución de una tarea simullánea con ellos. En este punto vemos que el público a veces 

puede facilitar la ejecución de tareas bien aprendidas, y otras veces. inhibirla. 

• Zonas de funcionamien to óptimo 

Hani n (1 986) observó que los deportistas de alto ni \'eltienen una zona de estado óptimo 

de acti vación ylo ansiedad en el que se produce el máximo rendimielllo. de tal modo que 

fu era de ella el rendimiento es inferior. Esta teoría difiere de la de la U in vertida en dos 

aspectos: 

1) El nivel óptimo del estado de ansiedad no siempre se produce en e l punto medio de 

la curva si no que varía de una persona a otra. Es decir, algunos deportistas presentan 

una zona de funcionamie nto ópti mo en el extremo inferior del continuo, OIros en su 

tramo medio, y otros más en el extremo superior. 

2) El nivel óptimo del estado de acti vación no es un punto único sino una banda ancha. 

Por lo tanto, ent renadores y profesores deberían ayudar a los deportistas a identificar y 

alcanzar su propia zona óptima específica de estado de activación 
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• Teoría rnultidimensional de la ansiedad 

Esta teoría predice que el estado cogniti vo de acti vación y ansiedad (preocupación) está 

relacionado negativamente con el rendimiento, esto es. un aumento de dicho estado produce 

una di sminución en el nive l de ejecución. Sin embargo, también predice que el estado 

somático de acti vación y ansiedad está relacionado con e l rendimiento por medio de una 

función en forma de U invenida, con aumentos en los ni veles de dicho estado que facilitan 

la ejecución hasta un nivel óptimo, después del cual el rendi miento disminuye a medida que 

ese nivel se incrementa. Ello nos indica que e l estado de activación y ansiedad es 

mu1tidimensional y que sus dos componentes tienen diferentes innuencias sobre la 

ejecución. Aunque hay eSlUdios indicativos de que estos dos componentes de la activación 

predicen diferencialmeme el rendi miento. los pronósticos concretos derivados de la teoría 

multidimensional de la ansiedad no han sido sólidamente respaldados (Gould y Kranc. 

1992, citado en Weinbcrg y Gou ld. 1992). 

• Mooelo de la catástrofe de Hardy 

De acuerdo con este mooelo. la ejecución depende de la interacción compleja ent re el nivel 

de acti vación y la ansiedad cogni tiva. (Hardy 1990, citado en Wei nberg y Gould 1994). 

Este mooclo predice que la activación fi siológica está relacionada con el rendimiento según 

una función en forma de U invenida, pero sólo cuando el deportista no está preocupado o 

exhibe un estado cognitivo de ansiedad bajo. No obstante, si el ni vel de este estado es 

elevado (el deponista está preocupado), llega a un punto en que los aumentos en el ni ve l de 

activación alcanzan una especie de umbral j usto después de pasar el punto de ni ve l máximo 

de activación, para, a continuación. prooucirse un rápido descenso de el rendimiento. 
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fenómeno que se puede asi milar a una "catástrofe". Así. e l ni vel de activación puede tener 

efectos notablemenle distintos en función del ni vel de activación y ansiedad cogniti va. 

Además. en condiciones de preocupación elevada. tan pronto tienen lugar el exceso de 

activación y la catástrofe. la ejecución empeora espectacularmente. lo cual difiere del 

descenso constantc pronosticado por la hipótcsis de la U invertida porque la recuperación 

implica más tiempo. El ejecUlante debe relajarse completamellle para alcanzar de nuevo el 

nivel óptimo de func ionamielllo. La teoría de la catástrofe ha recibido buen apoyo 

científico inicial. El mensaje práctico consiste en que para lograr un rendimiento ópti mo no 

hasta con un ni vel ideal de acti vación: también es preciso dominar o controlar el e.~tado 

cogniti vo de ansiedad (preoc upación). 

• Teoría de la inversión 

Kerr (1985). desarrolló la teoría de la inversión y la aplicó al deporte. Su enfoque afirma 

que el modo en que el nivel de activación de una persona afecta su rendimiento depende 

básicamente de la interpretación que ella hace de su nivel de ac ti vación. Una persona 

podría interpretar el ni vel de activación elevado como una emoción agradable. mientras que 

otra podría considerarlo como un estado displacentero. Una podría sentir que e l bajo nive l 

de acti vación es relajante yotra pensar que es aburrido. Se cree que los deportistas hacen 

cambios rápidos - inversiones- en sus interpretaciones del ni vel de activación, de modo que 

uno puede percibir el ni vel de activación como algo positi vo en un momenlo concreto y un 

minuto más tarde interpretarlo negativamente. 
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Mediciones psicorlSiológicas 

L1 evaluación psicofi siológica está alcanzando una importancia creciente dentro de la 

psicología clínica, pues se hace cada vez más viable debido a los avances técnicos en el 

área. Los primeros requisilos que debería cumplir una prueba de evaluación en 

psicofi siología clínica serían los de sencillez y rapidez en su aplicación, minimizando el 

coste sin renunciar a la obtención de datos significati vos (Díaz y cols .. 2000). 

Los estudios de la temperatura periférica de la piel, usualmente medida en las 

manos. dieron inicio en 1972 con el estudio de Taub y Emurian, investigación que reportó 

un alto nivel de aprendi zaje en el control de la tempe ratura del dedo índice. La 

retroalimentación fUe administrada con diversas intensidades de luz. Sargent. Walters y 

Green ( 1973). fueron los pioneros en el uso de los termómetros de retroalimentación para 

mejorar respuestas somáticas que tenían lugar durante el entrenamiento autógeno. Con base 

en sus observaciones concluyeron que el incremelllo de la temperatura de las manos se 

correlacionaba con el incremelllo de la relajación somática. Kappes y Champman (1984), 

estudiaron los efectos del entrenamiento con retroalimentación térmica en deportes de 

clima frío (esquí. hockey y montañismo), practicados al aire libre. 

La temperatura periférica es un renejo del estado de acti vación debido a que es 

proporcional a la cantidad de sangre que llega a las extremidades (manos y pies). Cuando la 

persona se encuentra en un eSlado de sobreacti vación o tensión, el nujo de la sangre se 

reduce y como consecuencia de lo cual la lemperatura baja. En tanto, si la persona se 

encuelllra en un estado de aelivación óptima. la sangre que va ¡¡ las extremidades será la 
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suficiente, lo cual le propiciará un estado de bienestar. Este aprendizaje se realiza a través 

del sistema vascular (GonzáJez. 1992). 

Con relación al presente estudio es necesario especificar que la medición 

psicofi siológica (Temperatura Periférica) se realizó a travc!s de termómetros portáti les que 

fueron colocados en la lOna tabaquera de la mano dominante de cada participante 

(escaladores en roca) técnica que sirvió para identificar los ni ve les de acti vación ante cinco 

diferentes momentos de su ejecución en una ruta de escalada. Con base en la uti lización de 

esta medida piscofisiológica se registró información y conocimiento del ni vel de acti vación 

de los deporti stas. 
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Definición 

CAPÍTULO 3 

PSICOLOGíA DEL DEPORTE 

La psicología como ciencia se ocupa del comportamiento y de las vivencias del ser 

humano. L1 psicología deponiva. en especial. observa el comportamiento y las vivencias 

del practicante de deportes. Su objetivo consiste en la descripción, explicación y pronóstico 

de procesos psíquicos. durante y después de la acti vidad deporti va. Su finalidad es el 

comrol y la regulación de la acción deporti va con cfcct;\'idad y rellexión criti!;a (Schadle. 

W .• 2000). 

Actualmente. la psicología del deporte. como disciplina científica y como una 

actividad profesional, proporciona los fundamentos principales para comprender e influir 

en el comportamiento humano relacionado con los deportes y el ejercicio físico. Como 

enftx]ue científico intenta entender los procesos psicológicos que se presentan en la 

actividad mOtora durante una acti vidad deJX>rtiva, entre ellos el aprendi zaje y el desempeiío 

óptimo de las facullades de cada deportista. De igual manera se pretende aplicar los 

conocimientos psicológicos de los deportistas para favorecer e incrementar su rendimiento 

y efi cac ia. Es necesario conocer las capacidades psicológicas y físicas del deportista para 

diseñar adecuadamente estrategias de apoyo que ayuden a mantener o modificar el 

funcionamiento de sus características competitivas. 
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La psicología del deporte en el entrenamiento deportivo 

Hace poco más de 100 anos que se considera formalmente a la Psicología como una ciencia 

aparte de la fil osofía y de la medicina, pues tiene su propio método y cuenta con un cúmulo 

de conocimieEllos y un objeto de estudio bien definido: la conducta humana. Para que una 

persona se mueva y realice una acción requiere un complejo sistema que involucra muchas 

funciones biológicas y mentales. 

En los deportes, casi a principios de siglo, los psicólogos encontraron en los atletas 

a los sujetos idóneos para efectuar experimentos de laboratorio, motivo por el cual la 

psicología del deporte tiene muchos anos de ac umular sus propios métodos y 

conocimientos. El mleta puede ocuparse de su cuerpo, su fuerla y su respiración; de la 

flexibilidad, la resistencia. su alimentación y todo aqucllo que le permita llevar a cabo sus 

acciones con efi ciencia. L..1 mente es muy compleja y por ello. prepararla adecuadamente. 

con el mayor conoci miento posible, trae como consecuencia resultados mucho más 

elevados (Dcllamary. 1999) 

El estudio de la Motivaci6n en la actividad física y deportiva 

En la actualidad, el ámbito de los procesos psicológicos de motivación y emoción 

en la acti vidad física y el deporte es uno de los campos de interés más relevante y con un 

mayor volumen de trabajos publicados, tanto de carácter científico como aplicado . .La 

importancia de los aspectos psicológicos desde los mismos inicios de la psicología del 

deporte (Cantón, 1990, Cruz y Cantón, 1992), está íntimamente vinculada con algunas de 

las características propias de este campo de aplicación: se trata de acti vidades básicamente 

voluntarias, que requieren intensidades de esfuerzo progresivo y constante, y con un 

componente de resultados fácilmente visibles (en competición con otros, con uno mismo, O 
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con un objetivo). Asimismo, la creciente profesionalización de la práctica de la acti vidad 

físico-deponi va ha convenido en objeto de imerés creciente e l desarrollo de estrategias 

rnoti vacionales que faciliten la intervención, tanto si se trata de aumentar la adhesión a los 

diferentes programas deponi vos, como si se pretende una óptima preparación psicológica 

destinada a alcanzar máximos niveles de rendimiento en el depone competitivo. Por 10 

tanto. para lograr el éxito profesional se requiere comprender profundamente los factores 

mOli vacionales que la arectan, así como de los procedimientos de intervención, para crear 

un clima adecuado que mejore la eficacia de los deponistas y equipos, e igualmente 

conocer los procesos emocionales para poder incidir en su manejo y propiciar el 

autocontrol. 

En cuanto a las distintas facetas de la actividad deponi va. el mayor volumen de 

investigación se ha centrado en el depone competitivo y de alto rendimiento, individual y 

por equipos, así como en el depone infantil y juvenil. De manera progresiva se ha 

extendido a los agentes psicosociales que intervienen en el contexto de¡x>rtivo, las 

diferencias sexuales y transculturales y a la ac ti vidad física, tamo recreati va como 

terapéutica. Asimi smo. se han dcsarroll lldo trllblljos centrados clldll vez más en la práctica 

física y deponi va como vía de inserción y ajuste social, y sus aplicllciones a la salud y el 

bienestar (Cantón E. y Sánchez-Golllbau M. c., 1999). 

Aspt!ctos conceptuales de la motivación en el deporte 

El desarrollo conceptual en este campo ha transcurrido paralelo al eambio de orientación 

respecto del objeto de estudio, desde un interés centrado inicialmente en el deponi sta y su 
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motivación. hacia un planteamiento ecológicamente válido. centrado en la ac ti vidad que el 

sujeto desarrolla, ampliándose por lo tanto el número de elementos a tener en cuenta en su 

estudio y aplicación (público. entrenadores. compañero.~ de equipo y contrarios, árbitros, 

normativa, instalaciones, etc.). 

Ha permanecido constante el imerés por el estudio de los moti vos que inducen a las 

personas a iniciarse en la práctica físico-deporti va, a finali zarla, o a cambiar de actividad. 

Pese a que en ocasiones se ha producido una cierta confusión entre éstos y los propios 

procesos motivacionales (Cantón, 1999), se han podido establecer algunas conclusiones de 

alcance, sobretodo para orientar las intervenciones preventi vas o paliati vas enfocadas en la 

mejora de la moti vación. Aunque las investigaciones utili zan variadas metodologías O 

sistemas de clasificación y recogida de información de grupos muy diferentes (por ejemplo. 

aficionados a un deporte por motivos recreativos y deporti stas de élite), de su conjunto cabe 

extraer algunas conclusiones generales (Bakker, Whiting y van der Brug. 1993): 

l . En la base de una práctica deporti va determinada puede haber muy diferentes moti vos. si 

bien ex isten algunos relati vamente específicos de ciertas acti vidades, por ejemplo, el placer 

intrínseco de nadar. 

2. La diversión y el placer aparecen como dos de los más importantes motivos. El mot ivo 

de afil iación y el deseo de logro y de excelencia surgen también en muchas in vestigaciones. 

Los 1ll00i vos de salud y la necesidad de compensar las cargas del estudio y e l trabajo juegan 

asimismo un cierto papel. 

3. La participación en el deporte parece tener un destacado valor intrínseco. 
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4. Además de los moti vos específicos. los restantes son atribuibles cn parte a la necesidlld 

básica de demostrar competencia. 

5. Las diferencias entre los deportistas y los no-deportistas en cuanto a los mali vos para 

participar en el dcporte parecen ser pequefias, aunque el mali vo de logro se destaca en los 

primeros. 

6. A menudo intervienen también mrnivos amagónicos de cuya relación va a depender la 

fuerza de la mali vación en un momento determinado. 

En conjunto. en [os trabajos publicados encontramos cierta tendencia a la integración de 

perspectivas teóricas y metodológicas y una propensión. igualmente clara. a analizar estos 

procesos en su imerre[ación con [os restantes procesos psicológicos básicos y 

particularmente los de naturaleza cogniti va (Mayor y Cantón, I 995b). Por aira parte, la 

consideración interaccionista. global y muUifacética del comportamiento humano ha 

llevado a proponer a la acción como unidad de análisis y a la actil"idad como objeto de 

estudio de la psicología frente a cualquier rcduccionismo conductual o fi siológico (Garrido. 

1996). En un plano rormal. es necesario añadir e l recurso a rnexlelos explicativos enfocados 

como "programas de in vestigación" que evitan la rigidez introducida por los basados en la 

idea de la supervivencia del paradigma más fuerte y la desaparición de los restantes. y que 

suponen la convivencia dumnle cierto tiempo de di stintos marcos teóricos. Por el contrario, 

parece posible establecer relaciones entre las distimas aportaciones conceptuales de manera 

complementaria e incluso integrables en un marco teórico ex plicativo común (Cantón, 

1999). 
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Como ocurre en otras parcelas de la Psicología, las orientaciooes cogniti vas sobresalen 

entre la diversidad de enfoques teóricos, hasta el punto que es frecuente hablar de los 

procesos "cognitivo-motivacionales y afecti vos" que intervienen en la conducta. Así pues. 

el cambio fundamental puede concretarse en la progresiva sustitución de los enfoques 

mecol1icistas. que habían reducido el sujeto psicológico a mero receptor de la estimulación 

y respondiente ante la mi sma. por las distintas l/forías cognitil'as, las cuales suponen un 

sujeto activo cuya acción se inicia obedeciendo, primordialmente. a la interpretación 

subjeti va del contexto de logro. 

Las numerosas líneas teóricas desarrolladas en el ámbito de la actividad física y el 

deporte se concretan en una serie de teorías y modelm. habitualmente provenientes de otras 

áreas de aplicac ión, que pueden sintetizarse dc la siguiente manera: 

1. Teoría de la necesidad de logro (Atkinsoo. 1974: McClelland. 196 1). 

2. Teoría de la ansiedad de prueba (Mandler y Sarason. 1952). 

3. Teoría de la expectativa de refor.lamiento (Crandall. 1963). 

4. Teoría de la at ribución (Wei ner. 1986). 

5. Teoría de la auto-eficacia (Bandura, 1977). 

6. Teoría de la competencia percibida (Harter. 198 1). 

7. Teoría de orientación de meta de logro (Duda. 1993). 

8. Teoría de moti vación intrínseca (Deci y Ryan, 1985) 
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9. Teoría de planificación de objetivos (Locke y L1tham, 1990) 

Cabe señalar que algunas de las teorías mencionadas cuentan con mayor relevancia teórica 

y volumen de investigación generado. Entre ellas podemos destacar las orientaciones 

derivadas de la m()(ivación de logro y las centradas en la relación entre el ni vel de 

activación (arousal). la ansiedad y la ejecución. Asimismo, en estos últimos años han ido 

cobrando importancia los trabajos que parten de las perspecti vas de meta como eje 

ex plicativo, que integran contenidos deri vados de las teorías de la autoefi cacia. las 

expectati vas. las orientaciones de meta y la perspecti va de logro (Martín-Albo, 1999). 

Son muchas las conclusiones que se han generado a partir de las di versas investigaciones 

sobre los componemes moti vacionales y emocionales en el deporte. algunas dc ellas con 

gran cantidad de evidencia empírica acumulada. A modo de ejemplos podríamos mencionar 

la afirmación de que los deportistas con niveles de moti vación de logro elevados prefieren 

situaciones de riesgo de dificultad moderada, mientras que los que presentan un bajo ni vel 

tienden a elegir tareas muy fáciles o muy difíciles (Mayor y Camón. 1 995a); que la 

tendencia a evitar el fracaso guarda relación con la ansiedad de los sujetos y su tendencia a 

eludir situaciones de evaluación corno las competencias deporti vas; que las recompensas 

ex trínsecas pueden afectar la moti vación intrínseca de dos formas: disminuyéndola cuando 

los deportistas perciben un cambio en el locus de control de imemo a externo. o 

incrementándola cuando les proporciona información que les permite aumentar el 

sentimiento de competencia; que la experiencia de situaciones anteriores afecla 

significativamente a las atribuciones causales de los éx itos y fracasos. de tal forma que si 

los resultados son congruentes con la experiencia pasada. las atribuciones tienden a ser 

estables. lo cual puede llevar a los sujetos a una situación de indefensión cuando las 
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ex periencias de fracaso se repiten. o bien que las atribuciones de los ganadores suelen ser 

más intenms, estables y controlables que las de los perdedores: y un largo etcétera. 

El análisis de las principales oriemaciones teóricas permite comprobar que en la 

psicología de la acti vidad física y el deporte prevalece. asimi smo, un enfoque interacti vo de 

la moti vación y emoción. En este sentido, Weinberg y Gould (1996), han deri vado una 

serie de implicac iones: 1". Tanto las situaciones corno los rasgos de personalidad son 

factores que motivan a las personas. 2". Las personas tienen múltiples molivos para 

implicarse en una actividad física o deporti va: los cuales ::l veces se complement:ln y otras 

pueden entrar en connicto. 3". Para aumentar la mot ivación debe cambiarse el entorno de 

modo que se ajuste a las necesidades de los participantes. 4°. Los líderes influencian la 

mOli vación. tanto por vías directas como indirectas. 5°. Las técnicas de modificación de 

conducta son útiles para cambiar los motivos no deseados y fortalecer los positi vos. 

Otro aspecto que oc upa una gran c:lntidad de esfueíLO investigador y que forma parte 

habitual de cualquier programa de intervención profesional en el deporte son las 

formulaciones que desde frentes di versos h:ln repl:lntcado los conceptos tradicionales 

acerca de la acti vación y su relación con variables de distinto tipo, incluyendo la calidad del 

rendimiento deporti vo. En este sentido. se ha investigado profusamente sobre el f1 i l"el 

molim ciOfl a! óptimo. situado en tomo a si más allá del mismo se produce un deterioro en la 

ejecución o si. por el contrario. un increme nto motivacional produce aumentos crecienles 

de la ejecución. Como consecuencia de los trabajos reali zados se han producido sugerenles 

variaciones de la teoría de la U in vertida y formulado algunas hipótesis nuevas: las zonas 

de funcionamienlo óptimo (Hanin, 1986). la teoría del fenómeno de la catástrofe (Hardy. 

1990) y la teoría de la inversión o Rel'ersa! Theory (Apter, 1982; Kerr. 1993). 
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En relación con los procesos emocionales, se han desarrollados trabajos centrados en 

aspectos muy concretos habitualml:ntc mediante el empleo de micromodelos y sin abordar 

de manera conjunta todos los factores implicados. Entre los tópicos más estudiados 

encontramos los relacionados con el estado emocional perturbador del rendimiento 

deportivo más ampliamente reconocido, e l de ansiedad, y los procesos de estrés 

rc1acionados, así como las aportaciones dirigidas a determinar los perfiles emocionales 

adecuados para lograr un buen rendimiento deportivo. mediante la aplicación del 

cuestionario de estados de ánimo - P.O.M.S.- (McNair, Lorr y Droppleman, 197 1). 

A.~imismo. por c ie rta.~ caracteTÍstic<ls que incluye 1<1 actividad físico-deporti va. como la 

ex igencia de un elevado esfuerlO o la búsqueda de un resultado en competición con otros. 

ésta es un marco idóneo para la expresión de los componentes clásicos de las emociones: 

las vivencias emocionales (alegría. miedo, ira, ... ), el comportamiento emocion:ll (:lgresión. 

abrazo a un compañero, si mulación de una lesión, ... ) y las modificaciones fi siológic:ls 

(ritmo cardiaco, tensión musc ular. actividad psicogal vánic:l de la piel, ... ). Por ello, en los 

últimos afios, la investigación ha tenido como objeti vo principal profundizar en temas como 

(Mayor y Cantón. 1 995b): (a) los sentimientos desplegados con mayor frecuencia en e l 

ámbito deportivo: el miedo al éxito y al fracaso, a lesionarse. al dolor y al ridículo social. 

entre otros procesos emocionales que, como el orgullo, la tristeza o la alegría. innuyen 

también, a veces decisivamente. en la motivación indi vidual: (b) la agresividad en el 

depone, que ofrece un marco natural de estudio accesible a la observación, sin demasiadas 

dificultades ni condicionamientos éticos: (c) el papel de las principales dimensiones 

emocionales (intensidad, tensión ante la incertidumbre de los resultados. el tono placentero 

° desagradable. o la complej idad situacional) y sus efectos sobre la acción y las vi\'enci¡l~ 

en la práctica depor1iva: y (d) los tnO(ivos que llevan a participar en deportes de riesgo 
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(escalada. submarinismo, parapente, etc.), relacionados con la búsqueda de sensaciones y la 

experi mentación de determinadas emociones. sin olvidar otros factores como la 

anticipación cognitiva o la flcxibil ización de la atención . la demostración de competencia y 

experimentar sentimientos de auto-confianza o de control ante las reacciones de estrés. 

Perspectiva de la motivación y su estudio en el deporte 

Identificar la moti vación con las causas totales de la conducta es un error común y muy 

perjudicial a la hora de t!s tudiar la conducla motivada en el depone. A pesar de que las 

vari ables motivacionales son clave en esta área. tanto para e l aprendizaje y formación corno 

para el desempeño, es nt!cesario admitir que los factores motivaciona les no son los únicos 

que afectan la conducta y que no todas las variables moti vacionales son igualmente fáciles 

de modificar. 

La vaguedad habitual de las definiciones de motivación, permite que el término se 

aplique con significados dist intos y contradictorios. lo que dificulta la fluida comunicación 

entre los psicólogos. entrenadores y los deportistas y la corrccta interpretación dc sus 

instrucciones: tampoco faci lita la comprensión por unos y otros de la forma en que se 

interrelacionan las di versas estrategias y técnicas de motivación individual. 

Por otra pane. también en esta área de aplicación de la Psicología aparecen las habituales 

confusiones en cuanto a considerar la motivación como una característica interna de 

personalidad o como variable externa. de forma excluyente. Considerar que la conducta 

motivada del deponista es una función primaria de sus caracteríslÍcas internas, lleva a 

ignorar en la práctica. o no valorar sufi cientemente, la influencia a veces decisiva que 

ejercen los faclores siluacionales sobre la motivación. Paralelamente, tampoco resulta 
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adecuado estimar la incidencia de los factores ambienlales sin considerar las características 

moti vacionales indi viduales de los deportistas. cuando por ejemplo éstos mantienen un 

nivel elevado de lTl()(ivación a pesar de alguna circunstancia especialmente adversa del 

enlomo. Por eso. parece adecuado considerar la moti vación resultante como el producto de 

la interacción de faclOres imemos (personales) y externos (situacionales). 

Otro reto por dilucidar parte de la insuficiente o nula diferenciación emre factores 

desencadenantes y consecuenles de la conducta motivada. lo que ha llevado en ocasiones a 

los profesionales a buscar la acti vación de los jugadores identificándola sin más con la 

motivación para mejorar la ejecución. como si fueran un mi smo constructo. tratando de 

el icitar reiteradamente la "voluntad" del deporti sta. O bien juzgar la motivación de los 

deponistas como un rasgo ya dado, interno y estable, de su personalidad, lo que 

probablemente condicionará la propia motivación yel esfuerLo de mod ificación por parte 

de los técnicos y emrenadore.s. 

Otro elemenlo al que es necesario atender, dado que también contribuye a crear ciena 

confusión, es el uso generalizado en este ámbito científico de expresiones coloquiales como 

"no está motivado". "ha perdido la moti vación". "carece de motivación". etc., como si se 

tratara de una entidad corpórea locali zable (habitualmeme en el "interior" de la persona) y 

que puede perderse. En realidad, se puede entender que estas ex presiones describen 

comportamientos que cambian, en un sentido u otro. con modificaciones motivacionales 

(Cantón. 1999). 

En el plano empírico también podemos encontrar problemas por resolver de ti po 

metodológico. consecuencia --entre otras cosas- de la variedad de los objetivos de 
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investigación y de los niveles de análisis. así como del habitual acotamiento del campo de 

trabajo. que si bien resulta útil para llevarlo a la práctica. no debe haccrnos olvidar la 

necesidad de encajarlo en un marco global común. 

Asimismo. puede ser un error importantc el uso indiscriminado de la "ejec ución" como 

medida dependiente. Como señala Robcns (1992). en cienos contextos de logro puede ser 

apropiada. pcro en la actividad física y el depone la validez de la ejecución debe 

cuestionarse. puesto que al considerarla como medida dependiente, inferimos que los 

cambios en el logro son el resultado del flujo o reflujo mOli vacional. A pcsar de ello puede 

ser cieno, tenemos que tener en cuenta la forma en que 1:, ejecución se encuentra afectada 

por un conjunto de otros conslruclOS. que también pueden l1uir o renuir al mismo tiempo. 

Así pues. no podemos suponer que todos los casos de mejora de la ejecución sean rcsultado 

de cambios mOli vaciOllales. 

Otro factor que ha generado en este c:!mpo ciena confusiÓn es la tendencia a asociar 

mejoras del desempeño (ejecución o rendimiento) con la mejora mOlivacional. sin caer en 

la cuenta que el éxito es subjetivo y que otras variables, además de la consecución, afectan 

a la pereepeión de éxito. En la mi sma dirección es necesario establecer en términos más 

precisos la relación que guardan entre sí las distintas variables, como por ejemplo entre la 

auto-efi caci a y otras variables socio-cogniti vas tales como las atribuciones causales. 

Hay pues. diferentes retos y problemas por resolver. tanto desde una perspecti va 

investigadora como estrictamente profesional. En el plano conceptual. los modelos 

humanista y psicoanalítico. con poca implantación y ci rcunscritos básicamente a los 

momentos iniciales de la disciplina. dejan paso al predominio de modelos de illlcracción de 
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orienlación cogni tiva, que paulatinamente incorporan factores observables del entorno en 

su marco explicativo. 

Respecto de los procesos emocionales, el interés mayor ha sido abordar su relación con 

comportamientos no deseables. como el abandono de la práctica o cI deterioro de l 

rendimiento competitivo, destacando, como se ha dicho. emociones como ansiedad o los 

distintos tipos de miedos. En un sentido f:lvorecedor se han estudiado variables 

emocionales corno e l disfrute o la diversión, especialmente en los niños y jóvenes; la 

búsqueda de sensaciones. con deportes de riesgo; y la experiencia de "flujo" que comporta 

sensaciones de control. relaj:lción, bienestar, asociadas con especiales ni vcles de calidad en 

la ejecución (Csi kszentmihalyi. 1992). 

Por último, en e l estudio de la acti vación como fe nómeno rnullidimensional que 

incluye tanto la activación fi siológica como su interpretación subjcti va. se han ampliado las 

variables a considerar. tanto las cogniti vas como las vivencias subjetiv:ls. 

Podemos concluir planteando la necesidad de una convergencia conceptual. con base en 

cI análisis conjunto de las interacciones presentes en las situaciones deportivas, y que 

permitan desarrollar un lenguaje común que facil ite la comunicación entre investigadores y 

la integración, o al menos la puesta en relación, de los distintos constructos motivacionales 

y emocionales. paTa así no sólo ampliar nuestro conoci miento si no también poder orientar 

la práctica profesional de manera más consciente y eficaz. 
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Papel del psicólogo en el contexto deportivo 

Según Weinbcrg y Gou ld (1996) en nuestros días, los psicólogos de l deporte desempeñan 

tres papeles principales: 

• Realizan in vestigaciones y comparten el conocimiento adquirido para fome ntar el 

avance, la discusión y un debate saludable en las reuniones profesionales en este 

campo. 

• Imparten cursos dirigidos a estudiantes de licenciatura o posgrado, así como dar 

clases de temas relacionados con la actividad fís ica y el depone. 

• Asesoran a deportisla.~ individuales o a equipos para desarrollar destrezas 

psicológicas a fin de aumentar el rendimiento en la competencia y en el 

entrenamiento. 

Asimismo. los psicólogos del deporte no pretenden sustitui r al entrenador o algún otro 

miembro del eq uipo técnico que apoya al deportista: por el contrario, se incorporan a dicho 

equipo para que el trabajo conjunto origine una mejor práctica deportiva. Se adapta al 

programa que el entrenador propone para cada etapa de la preparación integral del 

deportista y contribuye con el objetivo de llevar a cabo una mejor labor multidiscipli naria 

(Duceta, 1998). 

Para González (1992), el propósito más importante de un psicólogo deportivo es 

elaborar un programa para maximi zar el rendimiento en la actuación deport iva, pues tiene a 

su disposición una ampl ia evidencia experimental y aplicada que le permiten conocer qué 

decisiones deben ser lomadas, en determinadas condiciones, para potenciar el desarrollo 

personal e incrementar el rendimiento deportivo. Asimismo, el psicólogo debe reconocer, 

valorar y proporcionar soluciones personalizadas, según los casos. 
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MÉTODO 

PLANTEAM IENTO DEL PROBLEMA 

Los elementos psicológicos son claves en el rendimiento de cualquier depot1e. Y si 10 son 

en un lanzamicmo de tiros libres en un pMido de baloncesto con la presión de un marcador 

adverso o en un salto de pértiga en una altura baja después de dos nulos, lo son también en 

la mayoría de sit uaciones con las que se cncuemra el practicante de la escalada, con el 

agravante de que estas situaciones son menos controlables, menos predecibles, por lo cuál 

d nivel de rendimiento psicológico al que debe llegar sea todavía mayor. Llegados al 

convencimiento de la importancia del fun cionamiento psicológico del escalador. dl!be mos 

entender como primordiales todos aquellos conocimientos que nos permiten saber más 

sobre cómo funcionan los escaladores y cómo se pueden modificar elcmcntos para escalar 

mcjor (Perolo. 1999). 

La bibliografía rcferida a cste depone OIorga un imcrés especial a la mejora dc la 

técnica que le es propia, la transmisión de principios tácticos, el entrenamicnto de la 

condición física (fucrza. res i ~ t encia y nexo elasticidad), aspectos médicos, la necesaria 

seguridad y la prOlccción dc l mcdio ambientc. Desde la perspecti va deponiva. cn la 

esca lada no se considera suficientemente lo que respecta a sus acciones sistemáticas y 

vivencias intensamente relacionadas con los sentimientos. De vez en cuando se nos ofrece 

la visión de un mundo lleno de cmociones a través de rcportajes de a\'cnturas muy leídos o 

en descripcione~ impresionantcs nos entcramos del componamiento de los cscaladores en 

situaciones peligrosas y de sus emociones en esos momentos (Schad le, 200 1). 
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Ahol"J. bien, la mayoría de los ¡n ietas reconocen que de 60 a 90 % del éxito en los 

deportes se debe a factores mentales y al dominio psicológico (Weinbcrg y Gould, 1996). 

Por ello. debido a que es de imerés en esta inves tigación conocer la relación que ex iste 

entre el ni vel de activación y el rendimiento de escaladores uti lizando la hip6t:esis de la U 

invertida. se comprobó que ésta se ha ut ilizado en diversos deportes. Sin embargo, en la 

literatura revisada hay limitaciones con respecto al depone de la escalada en roca. 

Es por ello que la pregunta de investigación de este trabajo quedó planteada de la siguiente 

forma: 

¿Qué relación existe entre el nivel de acti vaci6n y el rendimiento en escaladores a partir de 

la hipótesis de la U in vertida? 

HIPÓTESIS 

A mayor nivel de activación, mayor rendimiento 

VARIABLES 

V(lri(lbfe Indepemlieme: 

Nivel de acti v<lción 

Variable llepeluJieme: 

Rendimiento de¡:wJT1ivo de los escaladores en roca 



Definiciiin conceptual 

Variable independiente 

Activación : L1 acti vación es la liberación del potcncial energético del organismo que nos 

capacita para iniciar acti vidades y mantenerlas en marcha. Este proceso nos conduce a un 

estado de excitación quc vivencialrnente se traduce como estado de alena y tensión interior 

o. ¡'IOr el contrario. como somnolencia. sueño 11 relajación. Ad. tenemos que dicha tensión 

interior denota una menor temper..ltur..l en las extremidades debido a la falta de nujo 

sanguíneo hacía ellas. 

Variable dependiente 

Rendimiento deportivo: Término que supone la utili zación máxima de posibilidades 

físicas, psicosociales y ambientales con la finalidad de obtener mejores resultados. (Durán, 

1975, Gran enciclopedia de los depones, 1992). 
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DEFINICiÓN OPERACIONAL 

Variable independiente 

Activaci6n: Respuesta que emite el organismo. En este caso se util izó la medición de la 

temperatura de la mano dominante como indicador de la respuesta de acti vación ante una 

acti vidad física específica. En este caso el nivel de acti vación son los grados centígrados 

que el termómetro registra durante cinco momentos. 1) El escalador comunica al 

investigador el resultado que marca el termómetro mientras se prepara para comenzar a 

escalar (después del calentamiento). 2) Luego, el resultado que marca e l termómetro 

mientras amarra la cuerda al arnés. 3) Subsecuentemente el que marca el termómetro 

cuando llega a la mitad de la ruta. 4) Informa al inves tigador el resultado que marca el 

termómetro cuando llega al final de la ruta. 5) ) Por último el resultado que marca el 

termómetro cuando llega de nuevo al piso y se di spone a desencordarse. 

Variable dependiente 

Rendimiento: El éxilO o fracaso durante el desempeiío de una ruta que cada escalador (a) 

eligió para ejecutar la t:lrea, la cual consistió en llegar hasta la cima de dicha rula y su 

regreso al piso. 

39 



SUJETOS 

Se utili zaron 30 escaladores, 20 hombres y 10 mujeres. La elección de los panidpantes se 

realizó lOmando en cuema que deberían poseer un nivel de formación técnico--deponiva 

mínima de seis meses. La edad de los panicipantes osciló elltre 16 y 45 años de edad, todos 

son de nacionalidad mexicana y asisten rcgul:lrmente al cscalódromo ;'Carlos Carsolio", 

MATERIAL E INSTRUMENTOS UTILIZA DOS 

Termómetro de temperatura pcrifcrica 

Modelo: Derma Thcrm 

Materiales 

• Lápices 

• Termómetros 

• Alcohol 

• Transporc 

Algodón 
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ESCENARIO DE TRABAJO 

Rutas de escalada en el escalódromo "Carlos Carsolio· ' . 

TIPO DE MUESTREO 

De grupo intacto. intencional. 

TIPO DE ESTUDIO 

1) De acuerdo con la época en que se capta la información: Prospecti vo 

2) De acuerdo con la evolución del fenómeno estudiado: Transversal 

J) De acuerdo con la comparación de poblaciones: Descripti vo 

4) De acuerdo con la interrerencia del investigador con el fe nómeno estudiado: 

Observacional 

DISEÑO 

Transeccional descripti vo. 

Simple y bi valente debido a que sólo se relacionan dos variables, una independiente y una 

dependiente. Además, sólo se manejan dos valores de la variable independiente ( aumcnlo o 

decremento). 
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PROCEDIM lENTO 

El presente estudio se llevó a cabo bajo los puntos que a conti nuación se presentan: 

1) Se pidió apoyo al encargado del cscal6dromo "Carlos Carsolio", ubicado al norte de 

la ciudad, para llevar a cabo la recolección de los datos. Dicho centro deporti vo es 

concurrido por escaladores de todos los niveles. 

2) Una vez que se logró el apoyo se acudió al lugar para hacer contacto con los 

deportistas e invitarlos a participar. 

3) La muestra elegida recibió una ex plicación breve acerca de la medición de 

temperatura periféric¡l, así como sobre el uso del termómetro. 

4) Se llevó a cabo un ensayo de 5 minutos (para lograr la adaptación del deportista al 

termómetro), para después dar paso a la medición, en donde el partici pante info rmó 

al investigador acerca de la temperatura registrada en cada uno de los momentos, los 

cuáles fueron: 

A) Prepararse para escalar 

B) Encordarse para escalar 

C) Mitad de la ruta a escalar 

D) Final de la ruta a escalar y 

E) Regresar al piso de la ruta a escalar 

Las temperaturas fueron registradas por los deportistas, pues el los tuvieron los termómetros 

para dictar en cada momento. 

5) El investigador tomó y registró los datos de los participantes (edad, tiempo de práctica. 

sexo), así como el tiempo que le significó a cada uno de ellos cumpli r con la tarea y la 

temperatura durante cada uno de los cinco momentos mencionados. 
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Resultados descriptivos 

Descripción de la muestra 

CAPíTULOS 

RESULTADOS 

La muestra analizada en el presente estudio estuvo conformada por 30 sujetos, de los cuales 

20 fueron hombres (66.7 % de la muestra total) y 10 mujeres (3:1.3% de la mue~tra tOlal), 

como se puede apreciar en la gráfi ca l . Los participantes fue ron c;lplados en las 

instalacioncs de l escalódromo "Carlos Carsolio" ubicado en el norte de la ciudad de 

Méx ico, En este estudio se encontró que por cada 2 hombres que se dedican al depone de 

la escalada hay I mujer. Con respeclo a la edad, hay 7 personas de 23 años que representan 

23 % Y 7 personas de 27 años, que representan OIro 23 %. que constituyen las frecuencias 

más altas en el presente estudio. La media de edad fue de 25 años, como puede apreciarse 

en la .grálica 2 

EDAD 

".. n." ..... ".. >O.,", . .... 

Gráfica I Distribución de la muestra por géneros. Grálica 2.- Edad de los participantes 
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Características de la larea 

Preferencia en la ejecución de la tarea 

Del lotal de la muestra r'-3 % (4 personas) utili zó la graduación de la ruta 5.8 

catalogada como de bajo grado de dificultad, y que, para el presente estudio fue 

representada con el número 1 (véase capítulo 1). Por su parte. 40 % (1 2 personas) empleó la 

graduación de la ruta 5.9 catalogada como de medio-bajo grado de dificultad y que, para el 

presente estudio fu!! representada con el número 2 (véase capítu lo 1). Además 36.7% (1 1 

personas) ut il izó la graduación de la ruta 5. 10 catalogada como de medio-alto grado de 

dificultad y que. para el presente estudio fue representada con el número 3 (véase capítulo 

1). Por últ imo. lO % (J personas) empleó la graduación de la ruta 5. 11 , catalogada como de 

alto grado de dificultad y que. para el presente estudio fue representada con el número 4 

(véase capítu lo 1). Todo ello nos indica que el grado de ruta con más tendencia a ser 

elegida por los escaladorcs(as) fue la 5.9. seguida por la 5.10. como se aprecia en la 

gráfi ca 3. 

Grad Ruta 

1 
Gráfica 3: I'refercocia de la graduación de la ru ta 

44 



Ejecución de la tarea 

Tiempo empleado para lograr la ascención 

Se encontró que el menor tiempo empicado en lograr el objeti vo fue de 90 segundos 

( Iminuto 30 segundos), en tanto que el mayor tiempo uti lizado para tal fin fue de 390 

segundos (seis minutos y medio); en promedio. e l grupo realizó la progresión en 2 15 

segundos (3 mi nUlos 35 segundos) como se muestra en la gráfica 4 

TIEMPO 

.- , ... .... -...... _ ........ ,... -. 
Grálica 4: Tiempo empleado para lograr la ascención. 

Nivel de activación 

Temperatura 

La temperatura promedio de la primera medición (prepararse para escalar) fue de 30.8 

grados centígrados. L1 de la segunda medición (encordarsc para escalar) fue igual que la 

anterior. La de la tercera medición (mitad de la ruta a escalar) fue de 29.8 grados 

centígrados. La temperatura promedio en la cuana medición (final de la ruta a escalar) fue 

de 30.8 grados centígrados. La Icmpemlura promedio en la qui nta medición (regreso a la 

base dc la rula a escalar) fue de 30.4 grados centígrados, lo cuál se aprecia en las gráfi cas 

5.6.7.8 y 9. 

45 



12 

i 
" 

Gráfica 5: Frecuencia de temperatura (TI) Gráfica 6: Frecuencia de Temperaturas (T2) 

" 

¡ .~ 
" 

Gráfica 7: Frecuencia de Temperatura (T3) 

" 

f 
Gráfica 8: Frecuencia de temperatura (T4) Gráfica 9: Frecuencia de temperatura (TS) 
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RESULTADOS DESCRIPTIVOS HOMBRES 

Características de la tarea 

Graduación de la ruta 

Se encontró que los hombres emplearon con más frecuenci a las rutas 5.9 y 5. 10. pues 40% 

(8 panicipantes) realizaron la progresión por la rula graduada en 5.9, en lanto que Olro 40% 

(8 panicipantes) lo hi zo por la ruta graduada en 5. 10. Dichas graduaciones corresponden a 

dil'icultades media-baja y media-alta respecti vamente, lo cual indica que eSle grupo prefi ere 

rulas de ni vel medio debido al dominio que ejercen sobre su depone, como se ve en la 

gr:ifica 10. 

Gráfica 10: Graduación de la ruta 

(.Iombres) 
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Ejecución de la tarea 

Tiempo empleado para reali zar la larca 

El panicipanle que ocupó menos liempo en el desempeño de la larca empleó 90 segundos 

( f minuto Ireinta segundos), mienlras que el participanlc que utilizó 390 segundos (6 

minutos y lreinta segundos), fue el que ocupó el mayor tiempo durante su cjccución. Entre 

los hombres se locali zan e l mayor y e l menor tiempo de ejecución. lo cual denota que el 

ni vel dc los panicipantcs es muy variado. como se puede apreciar en la gráfica 11 . 

J 
, ..... , ..... '-, .......... ...... 

Gráfica 11 : Tiempo empleado para realizar la tarea 

(Hombres) 
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Nivel de activación 

T empcralUra 

Temperatura 1: De este subgrupo 20 % (4 participantes) presentó 29" e en la 

primera medición (prepararse p¡lra escalar). a la vez que la mi sma proporción alcanzó 32" e 

durante la misma medición, constituyéndose dichos porcentajes como los más elevados en 

este grupo. Ahora bien, la media de temperatura obtenida por el grupo durante esta primera 

condición fue de 30.7" C. como se aprecia en la gráfi ca 12. 

1 

" 

" 
Gráfica 12: Frecuencia de tt mpcralu ras (TI ) 

(hombres) 

Temperatura 2: De este subgrupo 25 % (5 panicipantes) oprescllló 32" e en la 

segunda medición (encordarsc para escalar), mielllras que 20 % (4 participantes) alcanzó 

3if e y otro 20% (4 panicipantes) 3 1" e durante la misma medición. Estos porcentajes 

fuerOfl los más elevados. La media de temperatura del grupo durante esta segunda 

condición rue de 30.7" C. como se aprecia en la gráfica 13. 
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Gráfica 13: Frecuencia de lempcr3 lUr:l (T2) 

( Holllb~J 

Temperatura 3: Del total del grufXl de hombres 30 % (6 partic ipantes) presentó 30" e en la 

tercera medición (mitad de la rUla a escalar), así mismo un 20 % (4 partic ipantes) obtuvo 

320 e durante la misma medición. Estos fu eron los porcentajes más elevados. La media de 

temperatura del grupo durante esta tercera condición fue de 29. 10 e, como se puede 

observar en la gráfica 14. 

Gn'í lka 14: Frecuenc ia de lemper.uura (TI) 

( Hombres) 
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Temperatura 4: De este subgrupo 20 % (4 participantes) presentó 29" e en la cuarta 

medición (fin de la ruta a escalar), mientras que igual número de panicipantes alcanzó 30" 

e y otro 20% (4 panicipantes) 32° e durante la misma medición. Éstos fueron los 

porcentaje más e levados. La media de temperatura obtenida por el grupo durante esta cuana 

condición fue de 30.7" C. tal como se aprecia en la gráfica 15. 

" 
Gráfica I s: Fn:cucocia de tcmper.l!um (T4) 

(Hombres) 

Temperatura 5: Treinta y cinco por ciento de este subgrupo (7 panicipantcs) alcanzó 30" e 

en la quinta medición (regreso aJ piso de la ruta a escalar), mientras que 20 % (4 

panicipantes) presentó 31" C. Estos porcemajes fueron los más elevados. Ahora bien. la 

media de temperatura del grupo durante esta quinta condición fue de 30.4" C. lo cual nos 

indica que su estado de activación se mantuvo estable y, por lo tanto, rec uperó su ni ve l 

óptimo al encomrase de regreso en el piso de la vía de escalada, como sc observa en la 

gráfica 16. 
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Gráfica 16: Frecuencia de temperatura (T5) 
(Hombres) 

Resullados descriptivos mujeres 

Características de la tarca 

Graduación de la ruta 

Se comprobó que las mujeres emplearon con más frec uencia la rula 5.9. pues 40% de e llas 

(8 part icipantes) rea lizó la progresión por el mencionado derrOlcro . en tanto que 30% (\ 

part icipantes) lo llevó a cabo por la ruta graduada en 5. JO: el resto (3 participantes) 10 hizo 

por la rula graduada en 5.8. Dichas graduaciones corresponden a dificultades. media-baja. 

media-alta y baja respectivamente, lo cual indica que este grupo prefiere rulas de nivel 

mcdio-bajo pri nci palmente. (Gráfi ca 17) 

j 

Grad Ruta 

Gráfica 17: Graduación de la ruta 
(Mujeres) 
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Ejecuci6n de la tarea 

Tiempo empleado para reali zar la tarea 

La participame que ocupó menos tiempo en el desempeño de la tarea lo hizo en 166 

segundos (2 minutos 46 segundos). mientras que la panicipante más lema utilizó 350 

segundos (5 minutos y 50 segundos). como se puede ver en la gráfica 1 s. 

Gráfica 18: Tiempo empleado para realizar la tarea. 

(Mujeres) 
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Nivel de activación 

Temperatura 

Tempcraturtl 1: Del total del subgrupo mujeres 50 % (5 panicipantes) presentó 32" C en la 

primera medición (prepararse para escaI3r), mienlms que 30 % (3 participantes) alcanzó 

30" C durante la misma medición. Estos porcemajes fueron los más elevados en este grupo. 

La media de temperatura obtenida por el grupo durante esta primera condición fue de 31" 

C. tal cual se presenta en la gráfica 19. 

J 
" 

Gráfica 19: Frecuencia de temperaturas (T1) 
(Mujeres) 

Temperatura 2: Cincuenta por ciento de este subgrupo (5 panicipantes) alcanzó 32" e en la 

segunda medición (encordarse para escalar), mientras que 20 % (2 participames) presentó 

3 1" C y otro 20% (2 participantes) 30" C durante la misma medición. Dichos porcentajes 

fueron los más elevados en esta medición. La media de temperatura del grupo durante esta 

segunda condición fue de 31.1" C, como se ve en la gráfica 20. 
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" 
Gráfica 20: Frecuencia da temperaturas (12) 

(Mujeres) 

Temperatura 3: De este subgrupo 50 % (5 panicipanlCS) presentó J I" e en la 

tercera medición (mitad de la rula a escalar). mientras que 30 % (3 panicipanles) alcanzó 

32" C. Dichos porccnlajcs rueron los más e levados en esta medición. Ahora bien, la media 

de temperatura del grupo durante esta tercera condición fue de 3 1 1" e, como se ve en la 

gráfi ca 2 t. 

lO 

Grálica 21: Frecuencia de temperaturas (13) 

(Mujeres) 
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Tempemtura 4: Setenta por ciento de los intcgrantcs de este subgrupo (7 panicipantes) 

prese ntó 31" e en la cuana medición (fin de la ruta a escalar). mientras que 20 % (2 

panicipantes) alcanzó 32" C. Dichos porcentajes fueron los más elevados en esta medición , 

La media de temperatura del grupo durante esta cuarta condición fue de 3 1° e, como se 

puede apreciar en la gráfica 22. 

" 
Gráfica 22: Frecuencia de temperaturas (T4) 

(Mujeres) 

Temperatura 5: De este subgrupo 60 % (6 pan.icipantes) presentó 30" e en la quinta 

medición (regreso al piso de la ruta a escalar). mientras que 30 % (3 participantes) alcanzó 

3 1" e. Estos fueron los porcentajes más elevados en esta condición. Ahora bien. la media 

de temperatura del grupo durante esta quinta condición fue de 30.30 C. como se ve en la 

gráfica 23. 
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T5 

l· 
• 

Gráfica 23: Frecuencia de temperaturas (f5) 

(Mujeres) 
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Correlación 

Se rea lizó el análisis de asociación para determinar el grado de relación entre las 

temperaturas alcanzadas durante el presente estudio. Se aplicó el coeficiente de correlación 

de Pearson (véase tabla 1), donde se destacan las corre laciones significati vas. De este 

modo encontramos como dalOS relevantes. que un al to número de correlaciones se sitúan 

entre altas y medianas. además de ser directamente proporciooales. Ahora bien, la 

correlación obtenida elll re la temperatura I y la temperatura 3 es de .45 siendo la única 

.~ign ifi cati\'a al .05. De este modo tenemos que las demás correlaciones tienen un grado de 

signiticancia de .01. lo cual nos indica que las temperaturas durallle el estudio fueron 

directarnellle proporcionales. 

TI 72 7] T4 T5 

TI Correlación de Pearson 1.000 .750 ,451 ,624 ,490 

Significancia , ,000 ,012 ,000 ,006 

Número de sujetos 30 30 30 30 30 

T2 Correlación de Pearson ,750 1.000 ,678 ,712 ,527 

Significancia ,000 , ,000 ,000 ,003 

Número de sujetos 30 30 30 30 30 

T3 Correlación de Pearson ,451 ,678 1.000 ,714 ,698 

Significancia ,012 ,000 , ,000 ,000 

Número de sujetos 30 30 30 30 30 

T4 Correlación de Pearson ,624 ,712 ,714 1.000 ,634 
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Significanria ,000 ,000 ,000 , ,000 

Número de sujetos 30 30 30 30 30 

T5 Correlación de Pearson ,490 ,527 ,698 ,634 1.000 

Significanria ,006 ,003 ,000 ,000 , 

Número de sujetos 30 30 30 30 30 

TABLA A. CoefICiente de Correlac.ón de Pearson 

DDc=J~ 
Significanria 

DGJCJDD 
DDLJDLJ 
DGJLJDD 
DGJLJDLJ 

TS H 30 .267 DD M 30 

TABLA B: Diferencias entre las Temperaturas Test de muestras independientes 
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Número Momento General 

J Prepararse para escalar 30.8 
2 Encordarse para escalar 30.8 
3 Mitad de la ruta a escalar 29.8 
4 Fin de la ruta a escalar 30.8 
5 Regreso al piso 30.4 

Tabla 1 Temperatura promedIO durante los momentos de la medición 
(general) 

i ~: f------ "'-\\---, ¡I-' "''r-,i 

i "" V 
Cl 29.5 l---;---...---~ 

o , • , 

Gráfica 1 Temperatura promedio durante los momentos de la medición 

(general) 
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Número Momento Hombres 

1 Prepararse para escalar 30.7 
2 Encordarse para escalar 30.7 
3 Mitad de la ruta a escalar 29. 1 
4 Fin de la ruta a escalar 30.7 
5 Regreso al pi so 30.4 

Tabla 2 Temperatura promedio durante los momentos de la medición 

(hombres) 

T gmpera ... a homtwes 

1 ___ Tgm Pef 1 

f " 30 

~ " • , 2 , • 
Momenl:l de la escalada 

Gráfica 2 Temperatura promedio durante tos momentos de la mediciÓfl 
(hombres) 
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Número Momento n 

I Prepararse para escalar 31.0 
2 Encordarse para escalar 3L1 
3 Mitad de la ru ta a escalar 3 1.1 
4 Fin de la ruta a escalar 3 1.0 
5 Vue lta al piso 30.3 

Tabla 3 "Temperatura promedIO durante los momentos de la medición" 
(Mujeres) 

TlIfrlIEIrarUfa rrujeres 

I __ Tem I'e<Iérca l 

Mlrref110 de la. escalada 

Gráfica 3 Temperatura promedio durante los momentos de la medición 
(mujeres) 
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Número Momento Mujeres Hombres General 

I Prepararse par.! escalar 31.0 30.7 30.8 
2 Encordarse ara escalar 31.1 30.7 30.8 
3 Milad de la rula a escalar 31.1 29.1 29.8 
4 Fin de la rula a escalar 3 1.0 30.7 30.8 
5 Regreso al piso 30.3 30.4 30.4 

Tabla 4 Temperatura promediO durante lOS momentos de [a medición 
(mujeres, hombres, general) 

o 2 , 

MJrrenIOS da la escalada 

, 

--+-I-brbres 
__ "-,¡eres _. 

Gráfica 4 Temperatura promediO durante los momentos de la medición 
(mujeres, hombres. general) 
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Momento de la 
Dif. tarea Dir. tarea Dif. tarea Dif. tarea escalada 

5.8 5.0 5.10 5.11 
I 30.7 27.8 30.8 33.3 
2 3 1.0 30.6 30.9 31.0 
3 31.7 30.5 30.8 30.6 
4 30.7 30.4 31.0 31.3 
5 30.3 30.3 30.3 31.3 

Tabla 5 Promedio de temperatura de acuerdo con la dificultad de la tarea 

p,omedQ de t~atura ·O~K;ultad de la latoo· 

Hl 
__ RutaS.8 /::: -+-RutaS.9 

RutaS.IO 

""* RutaS.11 
o . 

o , • 6 

Momen1o de la escalada 

Grálica 5 Comparación entre los niveles de dificultad al momento de la ascención 
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ANÁ LISIS 

El objetivo de la presente investigación fue encontrar qué rel:lción existe entre el ni vel de 

activación y el rendimiento de escaladores. utilizando como marco teórico la hi pótesis de la 

U invenida. Así. numerosas investigaciones han tratado de esclarecer la relación ex istente 

entre el ni vel de activación y el rendimiento (fetri lova y Rodimiki. 1979: citado en 

Gonzá1ez. 1992; Fenz, 1975: citado en Gonzá1ez. 1992: Avener. 1977: citado en González. 

1992: Martens. 1987: citado en Weinhcrg y Gou ld. 1996: Nidcffcr. 1%6: citado en 

Weinberg y Gould. 1996). las cuales anteced ieron a estudios hechos con otros deportistas y 

disc iplinas deportivas. 

Es necesario recordar que el diseño de la presente investigación permitió conocer la 

relación existente entre el ni vel de activación y el rendimiento de escaladores a partir de la 

hipótesis de la U invertida. 

Asi mismo se detectó la gradu:lci6n de las rutas que los escaladores el igieron. las 5.8. 5.9. 

5. 10 Y 5. 11 que. de acuerdo con la esca la de graduación vigente en Estados Unidos 

adaptada al presente estudio. son rutas que denotan el ni vel de complejidad de la tarea 

como bajo. medio-bajo. medio-alto y alto respectivamente. Ahora bien. es importante 

mencionar que los participantes utilizaron el esti lo de escalada llamado_escalada en vías 

trabajadas. o PUI/to rojo. en el terreno de juego en estructuras artificiales o rocódromo 

(capítulo 1). 

Los ni veles de activación. medidos a través de la temperatura periférica. fue ron los 

signos de l estado de activación de este grupo de escaladores durante las cinco diferentes 
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situaciones. Se detectó un significado imponanle en la tercera medición (mitad de la ruta a 

escalar) quc. al ser el menor promedio de temperalura. hi zo notar un decremento de la 

temperatura de un grado centígrado y por 10 tanto. el estado de activación de los 

escaladores se vio levemente afectado. En el easo de la temperatura periférica se comprobó 

que, cuando disminuye su ni vel aument3 el nivel de acti vación, circunst3neia que los l1evó 

a una siluación en donde se puso de manifiesto un leve nerviosismo y precipitación que 

propieiaba movimientos equi vocados. Con respecto a las demás mediciones st! puede 

observar que el ni vel de acti vación se manluvo estable. es decir. las otras siluaciones de 

t!scalada no pusieron en peligro la seguridad de los escaladores(as). tal \'ez debido a que las 

dos primeras mediciones se realizaron aún en el piso y las dos últimas se llevaron a cabo 

luego de expcrimemar este estado de leve desajuste y de acuerdo eon el ni vel de 

complej idad son más seguras. 

La hipótesis de trabajo plameada para este estudio: "A mayor nivel de acti vación 

mayor rendimiento", operó a favor de la teoría de la U invenida. aunque la forma de la 

curva no es la que presenta, y se comprobó que las temperaturas registradas ( de 28 en 

aumento hasta 34 grados) no propiciaron un pobre rendimicnto, sino que fueron en aumento 

hasta alcanzar un nive l 6pti mo para luego estabili zarse en benefi cio del escalador. 

66 



Análisis hombres 

El subgrupo de hombres prefirió rutas de ni vel medio-bajo y medio-aho (5.9 y 5.10 

respeclivamente), mientras que en la ejecución de la tarea (tiempo empleado para 

ejecutarla) el ni vel de los participantes fue variado. pues su desempeño osciló desde los 90 

segundos hasta los 360 segundos, lo cual nos dice que los escaladores tenían diferentes 

ni veles de experiencia y entrenamiento y que eligieron rulas que podían dominar sin 

dificul tades y sin poner en riesgo su seguridad indi vidual. 

Como se puede ver. la temperatura periférica del grupo de hombres se mantuvo sin 

mostrar cambios significati vos, por lo cual no innuyó en su rendi miento. Por ello. al 

someter estos resullados a la hipótesis de la U invertida se puede notar que la re lación que 

ex iste entre el ni vel de activación y el rendimiento en el grupo de hombres no denotó bajos 

ni altos niveles de acti vación pues tanto su rendimiento como su nivel de ac ti vación. debido 

a que se mantuvieron relativamente estables no formaron una U invertida. Además, en la 

ejecución, aunque se incrementó levemente e l nivel de acti vación. no necesariamente lo 

hizo el rendi miento, pues como ya vimos se mantuvo estable y no llegó a un punto óptimo 

de ni ve l máximo de ejecución. 

67 



Análisis mujeres 

El subgrupo de mujeres prelirió rutas de ni vel medio-bajo (5.9), mientras que en la 

ejecución de la tarea (tiempo empleado para ejecutarla) el ni vel de las participantes fue más 

homogéneo. lo cual nos dice que las escaladoras tenían niveles de experiencia y 

entrenamiento similares, y que no pusieron en riesgo su seguridad. 

ConlO se puedt! ver. la temperatura pt!rifériea del grupo de mujeres también se 

mantuvo ~ i n mostrar cambios signi fi cativos y por lo tanto fue un factor que no innuyó en 

su rendimiento. Por cito. cuando se sometieron estos resultados a [a hipótesis de la U 

invert ida se pudo n()(ar que la relación que ex iste entre el ni vel de activación y el 

rendimiento en este grupo no denotó bajos ni allOS ni \'eles de activación, pUt!s tanto su 

rendimiento como su ni vel de acti vación, debido a que se mantuvieron relati vamente 

estables no formaron una U invertida. Además, cuando se incremento e l nivel de 

acti vación, (al bajar la temperatura), no necesariamente lo hi zo el rendimiento, pues como 

ya vimos se mantu vo estable y no llegó a un punto óptinlO de nivel máximo de ejecución. 
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Comparación entre hombres y mujeres 

En la graduación de la ruta, el grupo de hombres se enfren tó a derr(){eros más complicados 

que el grupo de mujeres. 10 cual dellOl.a una mayor incidencia de hombres en la práctica de 

este depone. En lo que respecta a la ejecución de la tarea (tiempo empleado para ejecutarla) 

las mujeres registran que es menor la di ferencia de tiempos de ejecución con respecto a los 

hombres. 10 cuál den(){3 que en cuanto a esta caracteristica tienen un nivel más homogéneo 

y. aunque el nivel es variado. tienen diferencias menos signi fi cativas. 

Con respecto a los niveles de activación . los resultados obtenidos en el presente 

estudio permiten destacar que entre mujeres y hombres el rendimiento es muy parecido. 

pues en cada momento de las mediciones las temperaturas se mantienen en ni veles 

simi lares. Sin embargo, es necesario mencionar que las mujeres se mantuvieron en 

temperaturas más elevadas que los hombres, y por 10 tanto, posiblemente más relajadas. 

Sólo en la última medición las mujeres tienen una décima de grado más abajo que los 

hombres, mientras que en las demás situaciones tuvieron cuatro o ci nco décimas más, e 

incluso en la tercera medición tuvieron hasta dos grados más, lo cual nos indica que 

mientras los hombres tuvieron un nivel de activación más e levado en la mitad de la ruta a 

escalar, las mujeres se mantuvieron estables y teóricame nte más relajadas, lo que supondria 

un mejor rendimiento. 
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CONCLUSIONES 

• La teoría de la U invertida. aunque ha tenido amplia aceptación. no apoya los 

resultados del presente estudio. pues se pone en tela de juicio la forma de la curva, 

así como si e l ni ve l de activación máximo tiene lugar siempre en cI punlO medio de l 

continuo, y la naturaleza del propio nivel de activación. 

• 

• 

Debido a quc cada una de las actividades de escalada requiere de un umbral de 

activación óptimo. pero no máximo. que depende de la correspondiente habilidad, 

se pucdc afi rmar que un resu ltado ópti mo sólo puede conseguirse a través de un 

ni vel de activación adecuado para cada tarea específica. 

A veces, la elevación del nivel de acti vación puede conducir al deponista a una 

reducción del umbral de percepción. por ejemplo. de su campo visual. Este proceso 

no afecta sólo a la vista. sino en la misma medida a todos los otros sentidos y a la 

información que proporcionan. 

• Debido a que los movimientos difíciles necesitan mayor cantidad de información 

reh:vame que los más fáciles, su ni ve l de activación debería ser bajo. ya que la 

elevación de la activación podría conducir a la fi ltración de información relevante. 

Por cllo. en la escalada de vías técnicamente difíciles (en el presente estudio 5. 11 ) 

sería óptimo un bajo nivel de activación de los centros que trabajan la información. 

mientras que una ru ta de escalada mcnos complicada (en el presente estudio 5.8) 

tolera una sooreaclivación y con cllo los fallos que puedan cometerse durante el 

desempeño. La destreza de los escaladores reside, pues. en preparar y disponer 

aquellos sistemas parciales de su cuerpo que tomen pane en cada movimiento. de tal 
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forma que tanto al inicio de la escalada como durante todo su transcurso se 

encucntren en un estado óptimo. 

• El estado de acti vación está determinado por la capacidad personal de rendimiento, 

por la di sposición al rendimiento en el momento de escalar, por la experiencia 

competitiva, por la capacidad de carga psicológica y por el grado de dificultad 

subjetivo que alcance la situación (Allmer, H., 1980. en: Schadle, 2(02). El estado 

de activación en el que los deponistas reaccionan ante hechos y situaciones 

concretas cambia de un indi viduo a otro y sólo será reconocible con base en la 

propia expenencia. 

• 

• 

La interpretación dcl estado de acti vación sólo como única posición no es 

suficie nte. ya que justamente en las largas escaladas es cuando frecuentemente 

cambian las situaciones y la exigencia de una óptima acti vación. El organismo se 

adapta a las necesidades de cada momento, ya que tanto la marcha por una ladera, 

como la superación de un desplome o descanso. tienen su ni vel óptimo de 

ac ti vación, que continuamente va adaptándose a las diferentes ex igencias. Cuando 

se produzca una acti vación excesiva o excesivamente reducida se producen 

esfuer/:os erróneos. 

Es necesario revis.1r otras teorías que también pretenden explicar el ni vel de 

ac ti vación y su relación con el rendimiento. para determinar cual de ellas pudiera 

adaptarse mejor al deporte de la escalada. 
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